
EN EL SIGLO XVIII, MOROS EN LA ALHAMBRA 

por 
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F UÉ sin eluda Granada y su Alhambra visita cautivadora para cual­
quier viajero que recorriera España. Pero si ese viajero es musulmán 
-y en particular marroquí- su paso por Granada, fuera <le las rutas 
qlie conducen a las fronteras marítimas meridionales del siglo XVIJI, 
ckbía significar un obsequio muy especial. 

Al-Gazzál disfrutó de una estancia de doce días en esta ciudad, aá 
como Muhammad ibn · Utmán durante una semana, en el verano ele 
1780. La corte del último ele los Austrias -menos obsequiosa que lo 
Jt4é después la de los Barbones- uo tuvo esta atención para el visir 
�¡ Gassání, primer embajador marroquí, que con carácter oficial, os­
tentó el cargo en finales del siglo XVII. Y luego no tenemos noticia 
cie que visitasen Granada otros emisarios marroquíes hasta que en el 
siglo XIX vino el viajero Málik Sálirn, quien en su emoción ante la 
.\�hambra compuso una "página en que el lirismo desencantado se 
tiñe de una melancolía, sorprendente en este magrebi ". ( t ). Pero Sálim 
<'Stuvo en Granada en i878 y el emhaajdor al-Karclúdí en i885 hi1.0 
y�t el recorrido en ferrocarril. De la estancia granadina <le otros vía-

(1) PERES, HENRY: L'áp11gne vue par/� voy11�u/"3 Mu�ulm11n5 de 1610 
11 1930. (París, 1937). Toma el dalo de CONTQERAS, Recuerdo3, ele. y ScCO 

DE LUCENA (padre), Ls Alh11mbr11, 2.• edición. 
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jeros musulmanu Cid siglo XVIII, no t�emos noticia y por dio nos 
i.nterelO el anuncio de la llegada a comienzos del año 1792 de unos 
personajes marroquíes. 

El 1legajo· del archivo de la Athambra: en que apa'rece este docu­
mento, que transcribo en el apéndice 1.•, no cont�ene ninguno más so· 
l1:-e el tema. Lógico era pensar que se trataba de un nuevo agente di­
plomático marroqúi. Por este hilo buacábamos el ovillo. Después de con­
sultar la documentación de :Simaricas, .. que siempre añade noticias de 
interés, el hallazgo de ios documentos que componen el legajo 33 H 
de la Alhambra, rebaja la calidad del visitante, como veremos al final 
de estas notas (2). 

• • • 

Reconstruyamos, con brevedad,. los sucesos hist�ricos contemporá­
n<:os a esa {echa y que puedan explicar estas visitas. 

Di9tíngueae '1a política marroquí durante el reinado de Carlos III, 
por una acusada actividad diplomática encaminada a convenir con Ma· 
r1 uccos tratados de paz y comercio. Y a otras naciones, con anterioti­
d:i�, habían procedido de idéntica' manera. F-rancia, no obstante el tra­
tado de 1682, rCl)wid6, ante la mezquindad de sus nacionales estab!c­
cidos en Mamtccos, a �odo género de .relaciones con este país, ccrran­
<lo aus co�suJados. ·Sólo mantuvo -extraofici.almcntc- las P9Cº edi­
f!cantcs actividades de -Pillet -religioso convertido a·l islamismo-­
proveedor: de armas de los marroquíes y que después de su abjuración 
de la fe cristiana f ué nombrado Gobernador de Sa-lé. Ingaterra quedó 
�ef iciada ante el abandono francés, utilizando Gi·braJtar como depó­
sltc. de mercancías, armas y municiones, valiéndose ·de la-s �es los 
marroquíes asediaron -en distintas fechas- los presidios es�ño!es, 
en particular Ceuta. De este modo hs ban<kraa inglesas sustituían a 
las de Francia en los mercados <fel Imperio magrebi. (3). 

(!) El estudio de nuatraa relaciones con Marruecos en el sl¡Jo XVJll ac centra 
en el reinado de Carloa 111, el"ª" rty rcconstructor de tantos eepectos de la Espa· 
ft• borbónica. CONAOrre, MANUEL: &pafia y IN JNlfau muaulmanea duren/e 
-1 mlnlalerlo de l'lorlddlance. Madrtd, 1909 y AODRIGUEZ CASADO, Y.ICEN• 
Tf, en mlllllpla trobaJoe, v.g.: ApunlN """' un11 bla,,.1111: l!J ralbe Sldl Naba• 
tftd ben OlolW11. Aev. Unlvcraldad ·de Madrid, T. 11, fase. l, LETRAS, pdg. 122, 
19'2: ú l!laNjada del T11lbc Sld/ Mobamed ben Otoman en 1780. Hlspanla, 
tomo �11. pqa. tlll8 e 611 y sobre todo en au pr1t1:1o80 estudio: Po/11/ca 11111rroqul 
d• C.rloa ///, C. S. l. C. (Madrtd, 1946), pdfs. m a�. 

. 

(&) Hlatoln d• I• Cololll•ll011 llw"'•I# (htdl• por etJ*f•lltf aa), lomo VI 



La política de los sultanes calawíes del siglo XVIII es de. aiala'­
miento y paz. Evitan el choque con el imperio otomano, en· franca de· 
clinación, y desaparecen, además, las grandes luchas que entre el Islam 
y la Cristiandad se habían sostenido en el Mediterráneo en épocas- an­
t<·riores. De otra parte fos conflictos europeos y colonia·les del siglo 
X VIII y las guer-ras de la Revolución francesa y el Imperio napoleó· 
nico, apartaban de Africa y del mundo musulmán, fa atención 'de las 
potencias europeas; acaparando las fuerzas de Inglaterra, Francia,. Es­
paña y Portugal. H.asta después del Congreso de Viena no resurgió 
la preocupación por la piratería berberisca, ni los estados musulmanes 
rle la zona nortea f'ricana reaparecieron, por algún tiempo, en el or<lert 
ód día internac�nal. 

Era por tanto desventajosa para España su posición comparada con 
la de otras potencias que habían entablado ya relaciones amistosas con 
e! imperio mariroquí. La lucha con el Islam, se venía manteniendo en 
completa tensión: los vasallos del Rey Católico no podían visitar .Jos 
Santos Lugares sin correr el riesgo de quedar cautivos en las mam10-
tras turcas y los mereantes españole,s tenían que navegar por e l  .Mcdi­
t(>rráneo con poderosa escolta, que necesitaban para fines trasatlán­
ticos más urgentes. 

Esta situación, una de las causas de nuestro atraso comercial, no 
debía prolongarse sin <JUe se agravasen más aún, las dificultades de Ja 
marina mercante española (4). , 

La patente realidad de estas circunstancias se enjuicia, sin embar­
go, de modo distinto y aún. opuesto, por los representantes de las dos 
tendencias c1ue se acnsan en el panorama politico español del siglo 
X\.71II. Et aba11do11ista, representado por Muzqu1z -sucesor de Squi­
hche- de todas las posesiones norteafricanas, excepto Orán y Cetita; 
doctrina que se llegó a hacer extensiva � 1a Luisiania., cesión francesa 
en América del Norte. Frente a esta abdicación de nuestros empeños 
tradicíonales, es un extranjero --el marqués de GrimaJdi, Secretario 
de Estado- quien aconseja; a su Rey Carlos UI, el manteuimincto dt 
otc hereucia., penosa e improductiv�, pero que representaba los ideatel' 
seculares desde los Reyes Católicos, Ci6neros y el Emperador, así como 
�t'ntajas estratégicas., que estuvieron prontas a. buscar las naciones de 

(4) Wansc las lalllentaclones de Don Lorc1110 Herrero de Mendoia, ms. i.869 
de la B. P. (CoJcccldn Ayala). 



Eur:opa que en aquella época ,e moetraban pacifistas. Aún M perfila 
una posición intermedia --el buen medio que encierra la virtud- pre· 
dsamente por parte· del Conde de Aranda, quien se muestra partidario 
de una actitud enérgica ante el problema africano -y marroquí en par­
tícula� postura que no excluía la sohlción pacífica, tan deseada y tan 
neccsaf'ia. Coincidía su parecer con el de Choiaeul --el autor con Gri­
maldi ·del Pacto de Familia. Esta política francófila se justificaba en 
'' 4'1'Cvisión del conflicto con la Gran Bretaña, que por dos veces y 
con mis perjuicio que ventaja-, se presentó ya en el reinado de Carlos III. 

La solución pacifica triunfó en el ánimo del Rey correspondiendo 
a Ja buena disposición del Emperador de Marrueoos, Muhammad ibn 

·' Abd. Ailáh. De esta coincidencia de propósitos vino un primer contac­
to que vencio las cuestiones de etiqueta, mediante los buenos oficios 
de Ja misión franciscana del Padre Jasé Bolta:s, portador de los prime· 
ros -regalos de tigres y ·leones africanos. Se sucedieron tu embajadas 
-la de Jorge Juan en lugar muy desacado- de las que quedan ma­
teriales de estudio muy interesantes (5). Estas misiones diplomáticas 
y conversaciones se nevaron a. cabo desde 1765 a 176'¡, dando por re­
sultado la paz en 28 de mayo del último de dichos años. Esta paz fué 
pi-eparada con un espectáculo de tanto colorido como el via.je del em­
bajador marroqui, príncipe Sidi Ahmad al-Gazzál, agasajado regiamen­
te en todas .fas poblaciones de tránsito hasta Madrid. En la expedición 
de iregreso al Africa pasó por Granada, como ya señalamos anterior­
mente (6). No corresponde a. este traba.jo r�scñar las condiciones del 
tratado establecido de.9ptlés de tan complkadas diligencias. El hecho es 
que nunca satisfizo a los marroquíes, que sentían en .su suelo la herida 
de los presidios españoles. Asi, ya en 1771 comienzan fos preparativos 
n1ilitarcs. El monat'ca marroquí p�etcndió hacer ver en carta a Ca'l"!os 
IJI, que la paz del 67 se limitaba a fa zona marítima y que, por t3nto, 

(15) Ademds de la documentación fundamental que montJó Conrofte, ob. cit .. y 
�odrrruu Casado, principalmente en au Poi/tic• marroqul de C11r/oa 111 - vtanse 
notae al cap. 11- quedan por uUllzar en el Archivo <lateral de Stmancas dos leaaJos 
que contienen la corrcapondencla del emperador de Marruecos y su:s ministros en 
loa al\01 mlam09 de 17M y 17(16. Inventarlo n.0 62: Oa�rr11 Moderna, suplementos 
numeros 266 y 'i51. 

(6) La embojada de al-Oazdl y au recorrido e Impresiones de Espafta ha sido 
atudloda 1"1cnao y re�lldaa vcca. Vú.: Pira, ob. cit .• p4p. 19 o 40 v Rodrt· 
1UfJ Cuado, ob. cit. Polhlca, cte., cap. 111 y las nutrldoa notu que le slauen. 



sin rompimiento de esa paz entré ambas nacion� podía darse una bé­
lica disputa por los establecimientos cristianos de Ja a>ata; Tras iaúti· 
les negociaciones, en que iucieron Jos agentes muauimanea una aguda 
agilidad dialéctica para encubrir sus fines, ee produjeron lós prime· 
:-or. dtoques, aunque Ja guerra quedó reducida a} aitio de Melilla, y a 
e�caramuzas, más limitadas a·ún, en la zona del Peñón y Ceuta. En 1715 
Ja falta de éxito de ·las armas del Sultán determinaron el comienzo de 
1.1..--cvas negociacioucs -ptrjudicadas por nuestro fracaao en Argel en 
ese año y, para el SuJtá!J, por conflictos internos- que llevaron a cabo 
}.lftlosamcnte, el Padre Boltas y el judío Summel. Hasta el año 178o 
tmedc decirse que no se llega a• una auténtica concordia, con una· nueva 
cmbajilda de Muhai;nmad ibn • Utmán, quien -al igual que al-Guiál­
•·is.itó Granada en su viaje de regreso a Marruecos. (7). 

Durante el decenio siguiente c'ontinuaron {as misiones españolas a 
Marruecos : el Teniente Coronel Salinas y Moñino --t<>brino de F1ori­
dablanca- y el intrigante C6nsul González Salomón, tan di1CUtido por 
nuestros historiadores. El ilustre político Muhammád ibn 'Utmán, por 
parte del emperador, mantuvo siempre una actitud favorable a España, 
de la que tan grato recuerdo conservaba, procurando soatener una amis· 
tad compatible con las naturales ambiciones del Sultán y la complicad1 
situación interior <iel imperio, en que los hijos del monan:a y en par­
ticufar el que hubo de suceder a la corona, Muley Yazíd, mantenían 
frecuentes revueltas a las que no er-a ajena Inglaterra·. Pero fué al pro. 
ducirse esta sucesión a la muerte de Muhammad ibn • Abd AUáh, en 
r790, cuando ibn ·'Utmán viene de nuevo a España y su estancia y si­
tcaci6n personal nos interesan de modo particular. 

El cambio en la política marroquí con respecto de España, al here· 
dar Muley Yazid a su padre, t:-as de cruel guerra civil cor. sus nume; 
rosos herma·nos, está descrita con ajustada claridad por Rodríguez Ca­
tindo en las notas finales de su estudio, ya que la fecha del nuevo tei-
1:ado traspasa los límites de aquél, por quedar fuera- dd período del 
tercero de los Carlos españoles. (8). Conrotte, en su libro sobre Ju re· 
ladones de España con el mundo musulmán en tiempos de Florida-­
hlinca, ablarca, oWigadamente, parte del reinado del 'feroz pirincipc 
''alawí (1790-1792), pero estas últimas páginas de su monograf!:l son 

(7) V'4sc la blblt0rraffa racflad4 ca 1-:nota (t) v (2) de ate trabajo. 
(8) R. CASADO, Polll/c11 llMIT'O(/'llf, efe., P'p. 1118 a M' y nofet. 



tontuaas y para el punto que nosotr.:<>S. cortcretamente ·busdmos. aciuat 
ir�uctas (9). En· 1788 se había proyectado una segunda embajada de· 
Ibn 'Utmán, todatia 'fcinando .Carlos 111 y Muhammad ibn 'Abd Alláh. 
La muerte del primero hizo que se suspendiese. El sucesor del segundo, 
Muley Yazíd, después de sus exabrupto� at cónsul español González 
Salomón, 1ob.re deuda-s de éste con el difunto emperador, no satisfew 
chas, y llevado de su violenta enemiga hacia España, atacó Ceuta en 
Septiembre de 1890. El sitio de fa heroíca posición española. fracasó 
por una sublevación -instigada< por .Ja empresa comercial de que for­
maba parte González Salomqn-. de los hermanos.·del Sultán. Se ajust6 
la tregua con . et presidio español- y se dispuso la anterionnente proyec­
tada yen.ida de lbn "Utmán pa-rai firmar un tratado. de paz. El emba­
jador -que estaba apartado de la. Corte, por tcmor·al carácter sangui­
nario de su monarca-- llegó. a Cartagena en los; fnales del año de I 790. 
Si¡ paso hacia la Corte e1 19 de enero del 9t, su. alojamíento en el 
Buen Retiro y recepción por. Carlos IV con esquisito ceremonial, aná­
logo al que se empleó para el embajador Wás�f. Efendí, de "la Puerta 
Otomana" en 1787, fo resume el ·mismo Conrotte (10) y lo describe 
en documento que hemos tenido fa suerte de enront·raT en Simancas. 
minuta tal vez, de ios publicados en Ja, "Gaceta de Madrid" de 8 de 
kbrero. ( n ).-

Pero <la misión de Ión 'Utmán estaba¡ sin duda, des-tinada ya al 
fracaso. Las pretensiones del a•fricano --abandono de fas posesiones 
españolas : Ceuta y MeliUa en particular- no podían ad.mifüse. Las 
intrigas de Salomón por otra paTte : .Jos rumores de la conversión del 
embajador musulmán al cristianismo, ill.le corrían por Marruecos, de­
bido a que el sacerdote don Elías Seidiac acompañaba< constantemente 
a ibn "Utmán; y la mafa disposición del monarca marroquí, inutili­
raban toda negociación. La desconfianza de éste hacia str enviado qui-

(9) CONROTTE, ob. cit., cap. Xlll. R. CASADO rectifica preclsamente lo fe· 
cha de la dltlma declaración de (luerro o Espofto y el squndo sitio de Ceula en re-· 
faetón a lo aublevoctón de los hermanos del Sulldn, estimando aquel suceso anterior 
•· 18 revuelto, contrariamente a Conrotle, aunque sin ftJar la cronolQ(lfa que, en este 
punto. et de utrema lmPort�ncla para nuestro propósito. 

(10) Ob. cit., plg. �1. 
(11) Arch. General de Stmoncos. &cret11rl11 de lfaciend11. Leg. �.11egeloa 

11 corta •rtrenJtra (Oostos de emboladas). l!rpedl•ntu de loa hedtoa 11 &rbe· 
r•, M11rrv.coa, Turq11f11 y otn1a cortu. 



zf:. aplique la presencia en España de un nuevo pertonaje marroquí, 
del que sólo hemos encontrado el nombre, con las racionales reservas 
que impone su transcripción castellana en fos documentos de la época, 
el alrraez Mohamed al-Kensaly que estuvo veinte días en la corte, 
como enviado extraordinario en' el mismo año 1791. Esos 20 dw 
ctue no hemos podido fijar, tienen como fechas tope pa'l'a el comien­
zo y final de su visita, el 19 de enero -la misma en que vino Ibn 
·'Utmán, aw1que ,no· probable- y la de 17 de agosto. Lógicamente 
p<"nsando debe tratarse de un agente del emperador que trajae nuevas 
¡.•roposidones, a la vei que vig'ilaba al desautorizado jbn •utmán. 
Este personaje tuvo su 1'esidencia en Arajuéz (u). La transparente 
t11emistad deJ emperador )lacia S J.l-Erimer embaj�,_hiZO--'J.�1-lUy 
<. atólico lo detuviera para no exponerTo "a ·las atrocidades de su Rey", 
rlice C.Onrotte (13). 

Lo que no reseñan ni este autor, ni Rodrígue.z Casado, son las 
circunstancias en que se dispensó esta protección al embajador. 

Convencida la Corte española y el mismo Ibn 'Utmán de la inu­
tilidad de continuar la misi6n que lo trajo, ante la franca hostilidad 
�e su monarca, se decidió el viaje de 1'egreso. La despedida de la Corte 
turn lugar el 18 de agosto, pués Carlos IV había· aceptadp el parecer 
de la Junta de Estado del día anterior, acordando la declaración de 
guerra "ya que no quedaba otro decoroso" (14). El fracasado emba­
jador emprendió, con los naturales temores, su regreso, pero el día­
::?4 del mismo mes se interrumpe el viaje. Quedan en Ocaña con Ibn 
'Utmán cinco de sus acompañantes, saliendo otros diez para embar­

rar en Cádiz. Este es sin duda el momento en que la piedad del Rey 
de España para con su huésped se hizo efectiva. Desde este instante 
E.e comenzarían las �stiones pll'fa• que pudiese volver y habitar ea 
Madrid, amparado en la generosidad del monarca. En s de septian· 
brc �e le buscó casa en Madrid, pero el embajadOT seguía detenido en 
C<aña hasta et 16 de octubre, en que se t'ecibieron las órdenes opor­
tunas de su regreso a la corte. El resto de la. comitiva había llegado 
a Cádiz el I 2 de septiembre. 

La instalaci6n en tia corte íué en una casa de t. Puerta de Fuen-

(t2) Ardl. Genero! de Slmancos: &emana de Haclend•. tev. 906. 
(13) Rc/11cl6n del &lado de loa N�oa •I caar rtorldabl•.u DI au11 

cargoa. A. H. N, Estado. Lq. 2.816. 
(14) A. H. N. Estado. Lea. 8.619. (Reco¡rldo por Conrottc tn eus apfndlca). 
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t'atral y allí permaneció, a su ·regreso de Ocaña el I I  de noviembre. 
bl!sta el 5 de junio del año siguiente, 1792, cuando muerta Muley 
Yazíd, no habia peligro para su persona en Marruecos. Esta marcha 
cicfinitiva estuvo acordada desde el miércoles 4 de abril de este \d­
timo año, sin .que conozcamos las causas del retraso. { 15) . 

• • • 

Ha llegado pues el momento en que vengamos a decir unas pa­
J.ibras finalea sobre nuestro personaje g-ranadino. Se trata. del mag­
na� marroquí 'Abd Alláh Alquiterani, (Sic en et texto castellano) a 
«iUÍcn segW¡ el documento 3, del apéndi� primero, se ha de dar hos­
pedaje en la Real fortaleza de la Alhambra, juntamente con otros 
trc:s marroquíes. En el inventario que el mismo documento incluye 
más adelante dke, ha.blando de las JJaves que R relacionan : "otras 
dos de Ja casa destinada para -aloxamiento de los mencionad0s moro!t ". 

Tratándose de un escrito con fecha 10 de enero de i792,' era ra­
l(:inable pensar en algún nuevo emisario ma-rroquí y su séquito al que 
se dispen�se ta.! honor, y más cuando lleva el calificativo, un tanto 
¡:cnérico1 de "magpate". El personaje --<}UC como antes decía no ha 
�ido posible identificar·- había huido de su país en el verano del 
nño de 1791, con anterioridad al 9 de septiembre (16). El y sus 
rompañC'rols buscaron asilo en Ceuta huyendo de su terrible señor 
Mulcy Yazíd. Por razones políticas les teniamos en una vigilada liber­
tad. Las circunstancias que explican esta evasión del lado del sultán 
corresponden a la etapa final de su reinado, que vamos a intentar 
1·cconstruir aunque carezca�os para ello de datos precisos ( 17)., 

(1� Arch. General de Slmancas. &cnlllrfa de H11clmd11. Le¡r. 906. 
(16) V'ase: APENDICE 11, documento t .  
(17), LA documentación que necesariamente habrdn de manejar 101 historia• 

dores de este perfodo. se encuentra, en su parle ardblga, en los archivos marroquíes. 
Es el obU¡11do complemento de loa docum1intos europeos. CASTRIES (H. de) y 
CEVINAL (P. de), en lo magnifica colección LetJ tJOUIY!n lnldltu del Hiato/re de 
N11roc. Iniciado en 1906. han publlcodo los referentes e Espafta y otros pafaes eu• 
ropeos. La! que ataften dlrecl11menle a nuestra nación no alcanzan mda alld del 
alglo XVII. Oesoparecldos los autores que emprendieron esta labor, la continúan 
hoy otros especialistas francesu, como M. Robert Dlcard. En tonto no ae conozcan 
los.fondos m11rroqufes, lodo trabajo sobre polfll�a morroqul moderna h11 de ser�n· 
c9mpleto .Y parclol. 



�a dijimos antes que tanto Conrotte CQmo Rodr;íguez. Casado sólo 
a!vdcn, t"ápidammte, a los detalles de la última .parte del reinado del 
�élngunario Mu;ey Yazid. Tampoco las historias de Marruecos a nues­
tro alcance, ni siquiera la recentísima del ilustre profesor Tcrrasse. 
uos proporcionan una cronología precisa. Sólo sabemos que a fina­
!(:r! del año 1791 se rten,1dece el sitio de Ceuta, se violan nuevamente 
!os principios más elementales del derecho. internacional, con la muer­
te del oficial españqt que sale a parlamentar, y finalmente, según· Ro­
<11 íguez Oisado rectificando a Conrotte, se produce 1a: última y afoT­
tnnada sublevación de Jos "pretendientes Hisám y Sulaymán, con muer­
te del emperador mairroquí Muley Yazíd, cuya fecha de defunción 
r.e: aparece fijada. en tales textos y sólo podíamos conjetmvla como 
ocurrida a comienzos· de 1792. 

Sin embargo un historiador musulmán, político eminente, cruel­
mente tltaltratado por Muley Yazíd, nos la proporciona al fin. Se tra­
t:>. del al-Zayyání. Por suerte para éste -y para: el atribulado hués­
red de la ckmencia española Muhanunad ibn 'Utmán- Muley Yazid 
abandonó Rabat a fin de diciembre del 92, dirigiéndose a Mar·rák11s. 
Ai librar batalla con su hermano Muley H¡.sám "recibió, terminando 
el combate, una herida de resultas de fa cual murió 1'ápidamente en 
lct últimit decena del mes de chumádá n, 1206 = 14 a �3 de febrero 
de 1792. (18). 

· 

Con estos do.tos a la vista se comprende: 
a) La razón de la permanencia en España. de Muhámmad ibn 

'Utmán hasta la primavera de 1792; (r9). 
u) El deseo de amparar, reterier y atender debidamente al .refe­

ti<lo magnate 'Abd Alláh Alquiterani. 
Estle personaje disfrutaria en Ja Alhambra "tlecente ha.bit*ión, 

donde pueda ato jarse cOmodamente". Rccibi,ra un socorro diario de 

(18) E. Lf!VI PROVENCAL: Lu hlalor/111a d11 Chorfu, etc, (Parle, 1922), 

pdglno 160. 
(19) Lo próxima venida de otra embaJado marroquí como coMCCQt.,elt de la 

muerte del sultdn eneml¡o de Espafta ero de prevter. en laa mlnuln cts.�tat 

encontrados por m( en Slmoncas (v�ase nota 15), se dice: •habiendo conHnQedo di• 
cho alquiler desde el 6 de Junio, por al Iteraba, como se creta, otro em�or o 
emisario de Marruecos, que ya no se espere•. Esta minuta tiene fecha 2 de enero 
de 1793 y est6 firmada por el Duque de Alcudla. Los luchas lnttmu de Morruecoe 
entre los hermanos Muley Yazld, Sulaymdn (quien triunfo 11111 poatrt), Mullarna y 

�ls&m hicieron desculdor toda polrtfce ordenado con el cxlranjlro • 
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nc:ho reales "y demás extraordinarios rcguhn'cs gastos que necesite'' 
a argo del intendente. Los moros que le acompañan "serán socorri­
dos con dos rea.tes al día". Los cuatro disfruta'l'ian de Ubertad, pero 
a tin de prevenir la ·intempestiva curiosidad · popula'f serían aoom�a­
ñados en sus paseos, el magnate por un "sujeto decente" y fos otros 
por "dos cavos o sargentos de confianza", (20). 

Cuando suponíamos, por el primer documento que vino a nues­
tras manos, que se trataba de atgún emisario diplomático llegamos a 

·fotentar adjudicarle departa��º más <$stlinguido, 'tW vez adgunas 
de las habitaciones que en 17jo ocuparon Felipe V y su regia comi­
tin (21) . 

.Pero aún nos quedan ".arias in..9'.)gnitas que no hemos no<f ido 
aclaTa'f: 

a) Quien es • Abd Alláh Alquiterami, Y, qué papel jugaba en la 
política marroquí de aquel tiempo; 

b) Qué casas eran las que se les destinaba;; 
e) DOnde pudo estar el cuartel de inváUdos en que hablan de 

a?oJarse sus acompaiiantes. (22). 
Si este trabajo, que un poco precipitadamente terminó, para que 

:t!cance el honor de figurar en el número del Boletín de Letras ho­
menaje a don Antonio Marín Ocetc;, tiene algún significado y aporta 
aJguna utilidaó para la investigación, será por los datos que en él se 
incluyen como nuevos. En ningún momento tengo la pretensión de 
hi.ber construido un estudio digno de este nombre. Es una mera labor 
tlt- aca'l'reo, al acerbo de la investigación local. 

(20) Vlfasc APENDtce 11, documento 1. 
(21) El seftor Torra 6alb61 dice en Al-Anda/u� XVI, fase. 1, Cr6nlt:4 Arqu«J· 

/dglet1, pdg. 201, •en 1729 se prq,araron para hospedeJe de Felipe V, que no llegó 
a ocuparlos (se renere a las habltoc1ones del Cuarto Doredo) por haber desistido de 
au Ida a Oranada•. SI no ese afto, sabemos. por detoa fehacientes, que en la prl• 
mavera de� al¡ulente, los Reyes Felipe V e IHbel de farnQJo habitaron en Oranada 
desde 1:1 23 de marzo 11 primeros de Junio e Incluso que el Prfnclpe de Asturias, Don 
femando, ofreció tennfnar las obras del palacio lmpe1lal de Cerio• V. V�se 00-
Mez MORENO, Ollftl de OtYHd•, pdg. lf}, etc.; GALLEGO Y BURIN, Oul• de 
O,.o•d•, pdp. 171, 202, ele. Carta de Brncaa 11 Chamflín, fechada en Granada 
11 �de marzo de 1930. (;.\rch. de Nqoclos Extranjeros, Parra: Corrupondenc/a 
d� &p.a.. Vol. 168, fol. �). 

· 

(22) NI en las documentadas pías de Oranada de Oómu Moreno v Oalle110 
y 8urfn, ni en otra historias locales que hemos consultado, encontramos mención 
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APÉNDICE l 

Archivo de la Alha•Nbf'a.-ug B 180-1 

VISITA l>B MOROS NOTABLBS A LA ALHAMBli 

Doc101aenlo 1 

Inventario y entrega; de bienes y papeles por ausencia del alcaide 
Don Francisco Gon.zález Mogcna. 

AuTrro.-En la R�al Fortaleza de la Alhambra· a 10 de enero de 
'792; el Sr. D. Francisco Gon.zález Mogena, Coronel del Exercito, 
Gobernador, y· Akaidc Principal deste Real sitio ; Dixo: Que en aten­
c:ón a tener ya deliberada y próxima su marcha a la villa y corte de 
Madrid, en uso de la real ".licencia que su señoria tiene para ello, y en 
�gecución de lo últimamente resuelto por el Excmo. Sr. Capitán Ge-
11eral de la provincia devía de mandar y mandó se ynstruya de ello 
:11 Capitán de la Compañía provincial de dicho real sitio, D. Manuel 
ele Campos, y en su consecuencia se le haga entrega personal de las 
.l�rdenes rr1;titares de que haya correspondencia pendiente por dicho 
Excmo. Sr. u otros tribuna!es; y así mismo las llabcs de la armería, 
plaza de Atmas y demás fuertes y de la prisión o Torre del Home­
naje y las de la casa destinada en virtud de órdenes superiores para 
el aloxamiento de cierto magnate moro marroquí, y compañeros, con 
.�a del archivo que obra en poder de su señoría. por si se <1freciere re­
,:::strar algunos papeles antiguos por el veedor y· contador en quien 
para otra de dichas llaves, para que a virtud de todo ello pueda él·ex­
presado capitán D. Manuel de. Campos eger�r toda la jurisdia:ión 
mílitar que en su señoría residen durante dicha ausencia, entregándo­
le a mayor abundamiento y al propio fin .Jas dos llabcs de las reli� 
quias, veneradas y existentes en la Real Capilla d e  Granada y por 

de dld1o cuartel ni da lnslllucl6n andtoea. Tenemos solo el presentimiento de que 
pudiese estar emphu:ado al extremo mds oriental del Secano, donde ha1ta tiempo 
reciente existió un carmen llamado •de los Ingenieros•; que perteneclá a la Jurl9dfc· 
clon militar hasta su demolición. Es evidente.. •tún los documentos que recoaemos 
en APENDICE.S, que dldtoe moro

'
s rtsldfan dentro del Rclnto de la AJhembra. 
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c!te su auto ui lo proveyó y firmó. Francisco González Mog�.­
Mariano de V akáctl-

En lz Real Alhambra de Granada a 10 de enero de 1792. Y o el 
Escriba1to de Guerra de dkho real sitio en cumplimiento de lo man­
dado por el auto qtre antecede estando presente Don Manuel de Cam­
pos, capitán de la Compañía Provincial y precedida la urbanidad co­
rrespondiente, le instruí del contexto dct mismo auto y en su conse­
cuencia inteligenciado dixo: Estar p'ronto a concurrir por sµ parte 
a dicha entrega, doy fe: Valcárcel. 

lNBENTARl� )' ENTREGA DE PAl'EL�S y LLAHs.-Inoontinenti en la 
mañana del propio día IP de ene�o de t792, estando su señoría el 
Sr. D. Francisco Gop.zálcz Mogena, coronel del Exército, Goberna­
dor y Akayde principal de esta Rea-1 Fortaleza del Alhambra en las 
<"asa.a Real de su avitación, presente Don Manuel de Campos, capitán 
de la Compañía Provincial de dicho real sitió, por ante mí el inf ras­
nipto cscrivano de Guerra se procedió a efectuar ·11 entrega decreta­
�ª en Ja forma siguiente, primeramente una: orden del Ex�o. señor 
Marqus de V allchermoso, Capitán General de la provincia, l'clativa a 
c1 hospedaje que debe hacerse en ·dicha real fortaleza al magnate Abbalá 
Alquiterani y otros tres marroqures con las borradores de fas contcx­
taciones dadas sobre el mismo particular . 

.Jtem otras dos órdenes del mismo Sr. Excmo., que tratan del de­
rrh·o mandado hacer por el juez conservador de dicha Fortaleza y 
rupectivo a la tapia últimamente levantada en la. Torre del Omenaje 
con el borrador de fo Tcpresentado 1<>bre ello. 

Item, o�ra orden de dicho Excmo. Sr. � la conduccioo a la 
expresada Real Forta-Jeza en e.didad de preso a D. Antonio Ayarclas; 
y un Qficio del Sr. Presidente de fa Real Owicilleria con inserción 
de otra orden del Excmo. Sr. Presidente del Real Consejo sobre lo 
miJDJO, y dos borradores de contestaciOn en el propio uunto. 

itan, una IJaft correlpODdimte al archivo. 
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ltem, otras i:los respectivas· a ia,s reliquias de fa Capilla ·Real de 
Gtanada. 

Item, otras dos de la ca� destinada para 'el aloxamiento de los 
lllt.'Jle:ro.1ados inoros. 

Item, otra del cubo inmediato a la Torre del Omenaje. 
Jtem, otras cuatro tocantes a la Sala de Armas. 
ltem, lotras siete pertenecientes a la Torre del 0Jr4enaje y sus 

!Jrision�s. 
ltem,, otras tres respectivas a las puertas del Carril y de Hierro. 
ltem, otra del postige de dicha Puerta de Carrit 
Item, otras cuatro corresponeidn 
ltem, otras cuatro correspondientes a fa puerta principal del GuaTdia. 
En cuya forma se dió por entregado de cuanto va expresado dicho 

D. Manuel de Campos, sin responsabilidad en otra cosa alguna de tas 
uo conprehendidas en este ibentario, y quedó fenecido; en cuya justi­
f icación lo firma dicho Sr. Alcayde. principal y el referido D. Manuel 
de Campos e yo el Escribano de que doy f ee.-Fnncisco Gonzálcz Mo­
g<'na.-Manuel de Campos.-Antonio Mariano de V-alcáréel. 

NOTA.-Doy fee haver dado testimonio en 10 de dicho mes y 
nño.-Está rrubricado. 

Es copia que puso en esta vecduría y contaduría el Escribano de 
dicha Real Fortaleza D. Nicolás Fernando de Bustos a quien lo de­
volví. Y para que conste pongo fa presente que firmo en ia Real Al­
hambra ele Granada a veinte y cinco ele marzo de mil setecientos no­
n.nta y cinco.-José Ant.onio Núfiez de Prado. 

APÉNDICE 11 

hch,vo de la Alhambra, úg. 88 14 

ALOJAMIENTO DE MARROQUfBS PASADOS A CauTA 

Documento 1 

En cumplimiento de Rea·les Ordenes de 9 de Setiembre, y 11 ele 
('I( tubre últimos comunicadas a esta Capitanía General de mi Cargo 
por el Señor Conde de Floridablaoca ·deben'· internarse a esa Ciudad 
basta nu'Cba· Resolución de S. M. el Magttate Abdala A!lquiterani.,· y 



otros tres Marroquies que se refugiaron en Ceuta, y desde Alli fueron 
trasladados a esta Plaza, donde al presente existen. 

Dispondra ·oportunamente su viage .para ese destino; y para quan-
. do Jleguen providencia1'á V. S. que el expresado Alquiterani, tenga 

en ese Real Alhambra preparada detente habitación en· que pu�da alo­
jrine comodamegte, pues su diario socorro de ocho rea:Jes, y demás 
extraordinarios regulares gastos, que· netesite, serán a cargo del Yn­
tendente interino Don Francisco de Mendo:za Sotomayor, que ya está 
instruido de todo; Los otros ttes Moros serán socorridos por el mis­
mo con dos reales al día; peto su alojamiento ha:vra de ser en el 
Quartel de Y nvalidos de ese Real Sitio, donde podrán hallar$e cerca 
ce Alquiterani, respei:to a que no havra ahy, quien entienda su Ydioma. 

Tod0s quatro han de gozar de libertad, pero para obiar toda re­
su!ta, que pudiera sobrevenir de salir solos, quando .quieran pasearse. 
c•Jidará V. S. de que el Moro grave Uebe �ugeto decente, que lo acom­
pañe y que con los otros salgan u.no o dos cavos, o sargentos de con­
f:anza, que es .Jo mismo que aqlri se ptactica, para evitar a·lgún inci­
c!ente en el pueblo. 

Noticiolo a V. S. todo para su inteligencia y que pueda camina1· ñe 
acuerdo en lo <1ue se ofrezca con el nominado Yntendcr.tf'. dánuome 
ayi6o de quanto ocurra, como o quando lo execute del recibr, de este. 

Dios gt,aarde a V. S. mudios años. Málaga 5 de Noviembre de 
1791. El Marqués de VaUehennoso (Rubrica). 
Señor Don Francisco González Mojena. 

Documento 2 

EXl'rlO. SEÑOR: 

A consequenzia de Jo que en mi anterior Qfreci él! V. E. le partici­
r-o e� esta que ya se halla preparada la tramitazion del Magnate Ma­
rroqui A'bdalá Alquiterani y de sus tres Compañer05 destao misma na­
zion en cuios roperos se han gastado y suplido p0r. este cavallero Y n­
t<>Ldente corno unos doscientos y cincuenta reales pocos más o menos ; 
y en esta inteligencia j>odrá disponer V. E. el via:je de dichos Ma·rto· 
quies quando sea de su superior agrado 1> tenga por conbeniente. 

D.ios guarde a V. E. muchos años. Ailhambra 'de Granada 19 de 
Noviembre de 1791. Exmo. Señor Don Francisco Go�·lez: 'Mojena. 
ExmO. M:aa:�ea �e �·ehegno&o. 
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En cumplimiento de lo resuelto por S. M. pasarán a esa: ciudad a 
<li�posición del Yntendente Don Francisco de Mendoza Sotomayor tres 
Marroquíes nfugiados en Ceuta; de los que dos han recibido aquí el 
Santo Bautismo, y el otro sigue en su creencia, y se llama Mussahur­
s�1Ja; Lo que noticio a V. m. para su inteligencia; en el concepto de 
que si el Yntendente providenciare se alojen en esa Real Alhambr:i. 
�o permitirá V.m., como quanto con estos Yndividuos dis pusiere, dan­
<!ome aviso. 

Dios guarde a V.m. muchos años. Málaga 4 de Marzo de I 791. 
El Marques de Valleherrnoso. 

Señor Don Manuel de Campos. 

Documento .J 

Los dos cristianos nuebos, y el Marroquí, que se mantiene en su 
�r<ta, los quales havrá entregado ya en esa ciudad el Ayudante Don 
Marcos Montemaro, deben estar a entera disposición del Yntender:te. 
c¡uien los tendrá dentro, o fuera <.le la Real Alhambra, según le acomo­
de ; con Jo que contesto las carta� de V .m. de J 3 del actuat 

Dios guarde a V.m. muchos años. Málaga 20 de Marzo de 1792.= 
El Marques de Vallehermoso. (rubricado). 
Señor Don Manuel de Campos. 
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